El mayor sufrimiento en el infierno es la separación del alma de Dios
La verdad sobre el infierno es realmente muy seria y está relacionada con nuestra salvación. Si contamos con la eternidad del infierno, también somos conscientes de la seriedad de la doctrina de Cristo sobre la salvación basada en este hecho: Cristo vino al mundo, Dios se hizo hombre para librarnos de la esclavitud del diablo, para liberarnos del infierno y darnos una nueva vida: la vida eterna. «Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna» (Jn 3, 16). «Dios nos ha dado la vida eterna, y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios tampoco tiene la vida» (1 Jn 5, 11-12). O tienes a Jesús o no lo tienes. El mayor sufrimiento en el infierno es el castigo de la separación. El alma humana, que está hecha para Dios y para amar a Dios y estar en unión con Él, permanece al final en unión con los demonios y su odio. Permanece en la oscuridad o la separación, y esa es en realidad la esencia de la perdición.

El hombre es justamente castigado porque ha ofendido a un Dios justo y ha despreciado la sangre de Jesús, el Hijo de Dios, Su salvación, rechazando así la misericordia de Dios.
